
INFIDELIDAD SUBROGADA

Mi marido es un chollo.  A veces,  el  pobre se lía  con las direcciones.  Claro,  ¡con tanto

trabajo! En casa nada de nada, sin embargo, fuera no para. Primero fue un salto de cama y un

conjunto de lencería. Luego vinieron: el broche de oro, la esmeralda, el vestido de escote profundo,

el SUV, el collar de diamantes... En fin, ¡todo un lujo!  No repara en gastos. Él se cree irresistible.

En el fondo, los hombres son muy simples. Además de jóvenes, que es lo único que duele, debo

admitir que todas ellas son preciosas. No tengo mal gusto. Claro que juego con ventaja, llevamos

casados muchos años y conozco bien sus debilidades. Sus padres insistieron en la separación de

bienes. Hoy vendrá la rubia risueña, dejará el traje y se llevará su parte. A este ritmo, pronto estaré

en disposición de pedir el divorcio. 

Colección de microrrelatos: “Tal vez o quizá”


